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del otro. El buen hombre me babia dado mas que 
lo que le pedia. 

Al volver al Emperador romano, me informé del 
mozo de la fonda dónde estaba situada la casa de 
Goetbe, supe que era la casa señalada eón la letra 
F, riúmero 7~, en la calle Grosser-Thirschgraben, 
que quiere decir, segun creo, la calle del Gran Foso 
de los Ciervos. 

Sea dicho esto de paso para librar á los viajeros 
del embarazo de prolongadas indagaciones. 

U CALLE DE LOS JUD!OS, 

Inmediatamente despues del almuerzo me puse 
en campaña, y como sabia ya dónde encontrar la 
casa de Goethe, me contenté con preguntar la di­
reccion de la calle. Aunque Francfort se vana­
gloria de poseer 2i 7 calles, todos felizmente cono• 
cian esta; así que estuve pronto frente á la letra F, 
número 7/i. 

Esa letra y este número son los de una casa que 
en nada sé distingue de las casas inmediatas; úni­
camente encima de la puerta están las armas de la 
familia, armas proféticas y cuyos colores no se 
pueden conocer por la ignorancia heráldica del que 
las talló, pero cuya pieza mas notable es una banda 
con tres liras. 

En esta casa es donde Goethe escribió una parte 
de Werther. 

Goethe es sin contradiccion uno de los genios mas 
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poderosos, no diré que haya poseído la Alemania, 
sino que haya poseído el mundo. En cada ramo de 
la literatura ha dejado alguna obra maestra. En 
novelas Werther y Wilhelm weist&r son maravillas; 
Gcetz de Berlichingen y El Conde de Egmont están á 
la altura de los dramas de Sbakspeare. Lci Despo­
sada de Corinto, El Pescador y El Bey deThule, valen 
tanto como lo que los mas grandes poetas antiguos 
y modernos han hecho mejor. Fau~to no _tien: 
igual en ningun idioma, y, cosa extram, Goethe a 
pesar de todo ha vivido feliz y respetado; ha en­
contrado á la vez un príncipe y un pueblo que le 
han comprendido viviendo; ha asislido á su apo­
teosis como si ya la sancion de los siglos hubiese 
pasado sobre él : de modo, que cu~ndo murió car­
gado de años y honor, todos paTecieron admirarse 
de que pagase el tributo comun; se hab1an .acos­
tumbrado á creerle inmortal. 

Goethe fué el primero que dió nuevas hermanas 
á esa familia de ángeles creada por Shakspeare. 
Clara, Mignon, y Margarita son creaciones tan 
castas en su afecto, tan puras en su amor, tan 
grandes en °su abatimiento como Desdemona, Ju­
lieta y Ofelia. Todo nuestro teatro ha pasado entre 
esos dos hombres, creando mujeres apa,ioüa<las ó 
tímidas doncellas, pero sin imaginar nada que se 
pareciese á la aristocrática amante de Otelo, ó á la 
11obre querida de Fausto. 

LAS ORILLAS DEL RHIN, f5 f 
~ 

En la esquina de la calle donde está sitnada esta 
casa saDla, leí el cartel de la funrio1~ de la noche 
en el teatro : se representaba Griselidis. 

La calle que tomé al acaso, segun mi costum­
bre, me condujo derecho á la catedral. Es una 
construccion irregular, rodeada de casas que la 
ocultan, terminada en un campanario truncado : 
comenzada por los Carlovingios, fué acabada ó 
mas bien interrumpida en el siglo xv1. Su aspecto 
tiene algo de extraño por la enorme cantidad de 
escudos que la adornan y que le dan el aspecto 
mas bien de un salon de armas que de un Jugar 
santo. Contiene dos sepulcros notables. 

Se enseña allí además un gran reloj , obra 
maestra de mecánica, que á mi parecer tiene una 
gran ventaja sobr!' los que andan mal, y es la de 
no andar. 

En la catedral se me acercó el dueño de la 
fonda, que babia salido de su casa con intencion 
de verme, y que me buscaba para ponerse á mi 
disposicion el resto del dia. Le supliqué me condu­
jesP. á la calle de los Judíos. 

En Frailcfort; como en todas partes, la calle de 
los Judíos es el barrio mas sucio, pero tambien el 
mas pintoresco de la ciudad. La calle que habilan 
es hoy lo que era en el siglo xv. Mientras es po­
sible permanecer en una casa, jamás un judío, 
hablo de un judío de pura sangre, un judío de la 
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raza judáica, jamás un judío la derriba. La casa 
tiene grietas, las tapa; la casa se inclina, la pone 
puntales. El judío tiene horror á_ todo lo nuevo. 
Todo cambio le asusta; sus ojos prefieren fijarse 
en los objetos que han sido vistos por sus padres. 

Sin embargo, hace cuarenta y cinco años turbó 
extraordinariamente un suceso el hormiguero is­
raelita. En :1796 Jourdan hizo bombardear la ciu­
dad durante dos días con sus noches; Ju mayor 
parte de las bombas cayeron en la calle de los 
Judíos, donde incendiaron y derribaron mas de 
cien casas. Este accidente ha pfoducido si no la 
creacion, al menos el ensanche de una calle 
nueva. 

Esta calle, como la otra, estaba adherida por 
puertas que se ctrraban por la noche á cierta 
hora, y ante las que se colocaba un eentinela. 
Todo judío que se retiraba tarde debía pagar una 
multa; pero desde :1819 todas aquellas medidas 
opresoras han desaparecido felizmente; los judíos 
que no podian tener mas que una casa en la calle 

. que les estaba especialmente reservada, pueden 
habitar donde quieran, y poseer tantas casas como 
les conl'cnga. A su correligionario Mr. de Rothschild 
es á quien deben en grán parte esta mejora en su 
condicion : así, contra lo que generalmente sucede 
á los que hacen bien, Mr. de Rothschi!d es adorado 
en Francfort. 
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Hay, sin embargo; costumbres que Mr. Rothschil<l 
no ?ª podid_o vencer á pesar de sus súplicas, anti­
pahas _ que a pesar de sus instancias no ha podido 
destrmr : Y son las costumbres y antipatías de su 
madre á todas las nuevas in".enciones del bienestar 
Y del lujo que ella dispensa soberanamente. Jamás 
ha querido dejar su casita del Ghetto por nÍ!iauno 
<le los palacios que sus hijos han hecho consl~uir 
en París, Londres, Viena, y aun en el mísm~ 
Francfort. Jamás ha querido ir en carruaje, jamás 
ha cambiado nada de su modo de vivir, y la for­
t~na de_sus ~ijos ostenta por todas partes sus mag­
n'.ficenc1as, sm haber podido hacer caer sobre ella 
v1s1blemenle ninguno de sus reflejos dorados. 

Por lo demás, el manantial de esta fortuna es 
tan curio;,o como honroso. El príncipe de Hesse­
.Cassel, obligado á abandonar sus Estados en :1 795 
y _no habiendo á quien confiar una cantidad de do; 
'.11''_lones, pidió consejo á un amigo suyo, quien le 
rnd,c~, c_omo el h?mbre mas honrado que conocía, 
a un Judw con qmen babia tenido algunas relacio­
n~s ~e negocios. El príncipe de Hesse-Cassel le 
hizo ir ~ le e~tr~gó la cantidad. El judío le pre­
guntó _si era a htulo de depósito ó para hacerla 
P'."O_ducir • El prínc!~e tenia prisa; le respondió que 
hic'.era lo que quisiera, Y se limitó á pedirle un 
rem~o. Ent~nce~ el judio meneó la cabeza y Je 
suphcó volviese a tomar aquel dinero, puesto que 

11. 8 
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si el príncipe de Hesse-Casel era cogido, y entre 
sus papeles le encontraban el recibo, este recibo 
seria para el depositario una causa de persccu­

cion. 
Sin recibo, respondía de todo; pero con un re­

cibo, de nada respondía. El príncipe vaciló un 
instante; el judio tenia aspecto de honrado, pero 
la cantidad era bastante fuerte para merecer algu­
nas precauciones. Sin embargo, la confian1.a pudo 
mas que el temor; el príncipe le entregó la canti­
dad, y en seguida se pronunció en retirada como 
todos los demás príncipes colegas suyos. 

En fin, en i8ill, el tratado de París devolvió á 
cada prínci1ie, ¡;obre poco mas ó menos, lo que 
habían perdido antes de todos aquellos grandes 
terremotos de imperios, que desde i795 il i8ill 
habian devorado tantos tronos : el príncipe de 
Hessel-Casscl volvió á entrar en su capital. En su 
ausencia, Napoleon babia hecho de ella la capital 
de un reino, de modo que quedó muy satisfecho 
del estallo en que la encontraba. 

Una mañana le anunciaron que un judio pre­
guntaba por él; el p:íncipe de Hesse-Casscl res­
ponde que si el judío tiene que hacerle alguna 
pcticion, se la baga por escrito á sus ministro~. El 
j dío contesta que lo que tiene que decir al prin­
cipe á nadie ínteresa mas que á él, y no lo dirá á 
nadie mas. El judio es introducido. 
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El prírrcipe le reconoce : era aquel el mismo 
traje, un poco mas raído; la misma fisonomía ' algo mas envejecida; los mismos cabellos al"O ' o 
mas escasos; y la misma barba, un poco mas err-
canecicla. El judío se inclina. 

- í Ah, pardiez! le dice el príncipe, ¿ eres tú? 
no pensaba volverte á ver. ¡ Y bien! ¿ qué , ienes 
á decirme? ¿ que mi dinero ha sido descubierto y 
robado? ¡ Y qu$ quieres, buen hombre, es una 
desgracia! Gracias á Dios y á la Santa Alianza, no 
soy muy pobre, y puedo perder dos millones con 
los que no contaba. 

- No es eso, monseñor, respondió el judío in­
<:linándose á cada palabra_. Gracias al Dios de Israel, 
no han tocado .á vuestros dos millones; pero Y. A, 
me había dado permiso para hacerlos producir. 

- ¡Ah! comprendo, dijo el príncipe; los has 
hecho producir tan bien, que se han perdido. ¡ Qué 
quieres 1 ¡ estos desgraciados tiempos han sido tan 
terribles para el comercio ! · 

- No es eso, alteza. Los dos millones no se han 
perdido. 

- ¡ Cómo! exclamó el príncipe, ¿ mé traes mis 
dos millones ? 

- Tampoco es eso, monseñor; no os traigo 
vuestros dos millones, os traigo seis. El dinero bien 
manejado produce así. 

- ¡ Y bien! ¿pero, y lú? 
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-Yo ya saco mi agencia, mi corta comision, 
mi seis por ciento; pero es aparte de eso. Además, 
ya vereis los libros, monseñor; están en órden. 

- ¿ Y en qué diablos has podido ganar cuatro 
millones? 

- En una porcion de cosillas que seria dema­
siado largo deciros, monseñor; pero ya vereis todo 
eso en los libros. 

- ¿ Y crees que voy á tomar ese dinero? To­
maré mis dos millones, pues lo demás es para ti; 
yo no comercio. 

- V. A. no tiene razon; pudiendo disponer de 
unos fondos como esos, se pueden emprender gran• 
des negocios, puesto que solo con dos millones .•.•• 

- Vuélveme, te digo, los do5 millones con los 
que has negociado, y guarda los cuatro millones 
de ganancia. 

- ¡ Pero si ya os he dicho que yo he descon­
tado mi corto interés ! 

- ¡ Cómo ! si dices una palabra mas, no tomo 
nada. 

- ¡Ah! monseñor, hay leyes, aun para los 
pobres judíos; yo os obligaré á ello. 

- ¿ A tomar seis millones cuando no te he dado 
mas que dos? ¡ Pardiez, Ja cosa es grande! 

- No, replicó el judío despues de haber re­
flexionado un instante; no, yo no puedo obligar á 
. V. A. á tomar los seis millones, puesto que puede 
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negar que me autorizó para hacer producir su di­
nero, y si no tiene palabra, seré condenado. 

- ¡ Pues bien ! dijo el príncipe, no tengo pa­
labra; no te he autori1.ado para hacer producir mis 
dos millones, y si dices otra palabra mas, Le per­
sigo como defraudador de depósitos. 

- ¡ Ya no hay buena fe en el mundo! murmuró 
el judío entre dientes. 

- ¿ Qué dices? preguntó el príncipe. 
·_ Nada, monsellor, dijo, que sois un gran 

príncipe, y yo no soy mas que un pobre judío. Hé 
aquí vuestros dos millones en buenas letras á la 
vista sobre el tesoro de Viena; en cuan lo á los 
otros cuatro millones, puesto que resueltamente no 
los quereis (el judío exhaló un suspiro) será preciso 
que me quede con ellos. 

Y el judío se volvió á Francfort llevándose los 
cuatro millones, y no comprendiendo cómo mar­
chaban ya las cosas. 

Este judío era Mr. Rothschild, padre. 
H~ aquí el origen de esa gran fortuna, tal cual 

se me ba referido en Francfort : le reproduzco 
porque no puede herir, antes al contrario, ·á nin­
guno de los que llevan el mismo nombre. 

Despues, he sido presentado á Mr. Rothschild de 
Francfort, que es cónsul de Nápoles, como su her• 
mano de París es cónsul de Austria, y me ha reci• 
bido como Mr. Rothschild tr¡¡,

1
tae~,J~s e¿ttr~nieros, cr., Vf .. ,¡¡¡ D, r,ug"IJ LEOr, 

ll • . ~IR •e ! ,. 1¡_-·•·1T/.RJA 

,,1,.. i1-Sª 
·, l6 n °R1CY, MEXltJá 
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con la mayor amabilidad. En cuanto á su señora, 
no diré de ella mas, sino que es uno de los privile­
gios de las señoras Rothscbild ser modelos de buen 
gusto y modales, habiten en Londres, en París ó 
en Francfort. 

Para terminar, me propuso mi cicerone vi~itar 
el hospital judáico, fundado en gran parte, y sobre 
todo, sostenido por Mr. de Rothschild. 

Es un hospital semejante á todos los hospitales, 
con la sola difer~ncia, acaso, de estar algo mas 
limpio, ¿ Es para quitar la gana á los judíos de 
Francfort de caer enfermos ? 

Uno de los balcones del hospital da al antiguo 
cementerio. Jamás he visto nada mas triste que 
este cam1io mortuorio abandonado : todas las pie­
dras cinerarias son semejantes, y si en alguna pal'le 
existe la igualdad, ciertamente es en aquel Tincon 
de tierra. Una cabra la habita; es sin duda la cabra 
emisaria. Al brotar la yerba de los sepulcros, debe 
estar encargada de digerir los pecados de los que 
ejecuta concienzudamente : jamás he visto cabra 
mas grande y de mejor aspecto. Verdad es que á 
no tener mledo á los aparecidos, ha) pocas existen­
cias que puedan compararse á la suya; habiendo 
reemplazado á una cabra que murió de vejez, á su 
vez de vejez morirá. Esta es la muerte que ambi­
cionaba Arlequín, y Arlcquio no es un imbécil. 

Al volver á la fonda, recordé que el abata 
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Sméets me habia dado u na carta para el obispo 
D ..... Fuí á su casa, pero el obispo D ..... estaba 
en, las aguas de Viesbaden. Esta carta tenia por 
objeto proporcionarme noticias acerca de Sand. 
Escribí al obispo D ..... Su respuesta iba acompa­
ñada de una carta para monsieur Widemaon, 
doctor rn cirugía, calle Mayor de Heidelberg, 
núm. IH. 


